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EL PROBLEMiA DE LAS PLAGA S DEL BOSQUE DK BELLVER y 

SUS AVIEIS 

por J. J. Tato Cumming 

Hace ya t~es años que ,en esta misma revista publiqué un tra­
bajo sobre las a:v'es de¡ píinar de BeUver y quiero voilv1er a insistir 
sobr1e el mismo tema, dJebido quizá a que, eIIl ,el interín, he scste­
nido algunas convetSaCiOines pa,rticulares soibI1e diciho bosque con 
e1 COIncejal de Cultura de[ E:x,cmo. Ayuntamiento de €Ista ciudad 
de Palma. 

Con ,ei '.9ntusiasmo que le caracteriza el Sr. Maroto me ha ani­
mado exponiendo este tema siempr1e ·c anden te, patae!l mejor ,es­
tudio de este parquLet que domina a Ila "Giutat", por ser una 1=.[1'80-

cupacion constante suya la 'conservalCÍón y [mejora de su floresta 
y todo cuanto se relaciona con el mismo .. 

Para conorcer primi1ti'V'almente a BeTl'V'er, nada mejo.r que leer 
a Jovellanos (1) y apreciaI1emoscomo él aprecia" qULe! ya en aque­
l!la . época el proceso de de¡grada:ciÓin de!!. bosque estaba en su OCIm­

pJleto au~e, debido a la saca para const.rucciones naval:slS, de de­
fensa y al pTOlveciho 'ecOInómico de 10ls antiguos gobernadores del 
Oa.stiUoque, entI1e sus p~etbendas contaba 'la satca de. leña. A estas 
podas au toriz:adas, s'e añadía la negli'genda de ot.ros que permi­
tían la tala leñera efectuadas pm lo.S vecinos de la piopu[osa "Ciu­
tat", tala que pOor estar el bosque en una. 'COimaroa pobr1e y tan cer­
cana a la pobiadón, no podía ser pequeña, ni r.ara" dejando al bos-

(1). JoveIlanos (180'1-08): Memoria del Castillo de Bellver.-- Descripción Histórice­
Artística. 
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que convertido en algo muy distinto a los tiempos antiguos. Di­
ce J avellanos: "Por toda esta gran super'ficie, el espinazo de as­
perón asoma a,cá y aUá a la estreclha capa, 01 más contra la tier.ra 
~ue la cubI'le, y sin embargo está en incesante producción de vege­
tales. No ha mudho Uempo que la adomaiba un bosqu:e~ espesí:si­
mo de pinar'e:tes\ qUE: en la mayor' pia,rt.e ha desapa11edd!o a mi vis­
ta. .. vense aún en eRa. no pocosa1:garrolbos, y sus frondosas ra,.. 
mas, de un verdL3 fI'lesco y brHlante, campean entre las capas ama· 
riUentas de los pocos pinaretes que han quedado,cuyÜls troncos, 
deformes y torcidos pOlr la desigualdad y€!&caso fondo deG. suelo en 
que naoen por::;J. ímpetu de los vientos que ,los az,otan de continuo, 
por el descuido con que se los derja oI'lecer y la tOlrp1eza con que se 
l'Os poda, yen fin, por 'los frecuentes insultos de homlbr.'3s y bres'tias, 
apaI'leeen pobres y desnudo más que a la 'he,r,mosura, concurren 
ya a ,la fealda.id~ y tristeza del bosque ... " 

nesde su prisión Jov,e11anos,continúa. observando el proceso 
ae dest~ufCiciÓin del bosque y nos dioe: "Va para cualtTo años que 
oigo todos los días y casi a todas horas los golpes del hadha des­
oladora resonar por la aUura, laderas y hondonadas del bosque ... 
poco a poco van viniendo al suelo los pinaretes que pOor peque 
ños se habían Tleservado yel bosque, a:clarado por todas partes, 
se abrió pOlr fin a los rayos del sol, que no rpudieron penetrar en 
tantos sigilos". 

He a;quí en pocas palabras lo que prünitiva;ment.e fué Bel1lV'er 
y lo quP; de él iba qu,ed:pndo allá por el 1'801 yen cuyo parque, gra­
cias a !a fecun1d'iídald die su suelo. culbi'ertlO por esp2'S'as grarrigas, 
no Iha muerto el pina,r que lucha y ,CI180Ce al amparo de la misma, 

Al proceso de tala de 'la vegetación, que t,raio <como secuela 
la paulatina desaparición de su fauna de vertiebrados terrestI1es, 
se añadió 'el paistoreo. con la introducion de rebaños de ovejas y 
cabras así 'como las piaras de cer1dos que, con sus hocicos tmina­
dores destmzaban todo vestigio de vida en J.os tiernos pinaretes, 
aCElbuelhes.a:l'garrobos y lentis1cors. 

Así fué ,ccmo, lac'Odicia de unos; yel abandono de otrcs, apre­
suró la ruina de un bosque qu.s,. bien cuidado y de1fendiído, pOld.rá 
vcilver arecabrar todavía su antigua riqueza y lozanía. 

El estado a'Ctual de SU floresta, dentro del eerc.a!do que la 
encuadra, es la del esqUEma que se reproduce, confiC'ccionado des­
pués de estudiar la densidad de sus 'copas sobre una fotogra!fía 
v,el'tkal'aérea, en la cual, rpor sus distintos tonos de tintas y 1'OS grá­
ficos de densidad que ~e corresponden. 'se puede arpT'eciar per¡fec~ 
ta;ment~ el daren die su espE'sura y la necesidad tnmedia ta de su 
mpoblación. 
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F il!. 1. B O~Ql'E DE IIELI, \ ' ER 

Una de las preocupaciones de ,los actuales conservadores es 
la lucha contra las plagas que van consumiendo sus árboles y so­
bre este punto ."'s donde los naturalis tas, tanrc esp ecialistas como 
a fi cion ados , debemos llamar la atención, ya que es pl problema 
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crucial de la lucha anti-iplaga: El uso dlel ins,ectidda quílmko o el 
na tura'l por mediOl biológicos. 

Los inseotkildas quílmÍICos han demostrado su gran '\ltHidad 
para la destrucdón masiva, perOl tamibién es un hercihOl que su 'em­
pleoen gran escala ha creado. siempre nuevos problemas, al no. 
OlfI1ecer todos los insectos la misma resistencia a los productos em­
pleados, quedando resistentes aeslte medio lo¡: que han sobrevivi1do 
al tratamiento. 

niv'ersos autores declaran la peligrosidad de su empQeOl para 
los animales de s'all'gr:8 caliente, 'especiailmente si se OImi.te '(2) "la 
previa experilmenta:ción que es eonsUistrunciaiJ. con todo tratamien­
to, principa]mernte en 10 qúe se refiere :a la época Je su €Imip~eo 
(rperÍodo de incu!batCión en las a ves, por ej empl'Ü) ", originándose un 
desequilibrio. biológico. que afectará en toda la superficie imprteg­
nada, lo cual pmduciría efectos más nolCi'vos que }a mi:stma plaga 
que se intentla c'Ülmb1atir, efetCtos que no taI1darían en pr1esenta:rse. 

Como bien pue1de veI"íSe, no basta con una Simple Huvi'a de in­
secticidas para lograr termina:r con la plaga del bOlsque, es nece­
sario acu1dir a los bió~ogos y ,a los que estamos interesados en la cOln­
servaeión d.:: la Naturaleza agrupados, ,camo elStamos, en asod'alcio­
nes cuyo. fin ,es el estudio de las diversas ramas de la:s Gi1encias 
Naturales. 

Yo, ,COlmo a¡ficiOlnadü a 'la Ornitología, quiero arporta,r mi pe­
queña ayuda a ,estp.: problema e insisto en lo que expuse en mis no­
tas sobre las Aves del Bosque dp. BeUv1er", (3) qUe ,es neoesario una 
rerpcblacióndeiJ. oosquecon aves insectívoras, para que estas luchen 
contra las plaga's, a'l igual que hacían en épocas pasadas en las 
eua,les 'Ea D.D.T. era desconocido y no por eso eran peofie¡s los bos­
oues, sino todo lo. contrario. 

En mi trabajo 'Citado 'Pe'día la creación de una RI€serva de Aves 
M:enores ,apoyándome en la firma por él Gobierno espaií.ol de los 
Instrumento.s de Rati,fica.ción del Convenio Interna.cionarr para la 
Protección de Jos Páijarcs útiles a la Agricultura, que fué pU'b~ica­
do pn pI Boletín de!], Estado de 15 de septi1emibre\ de 195'5 y que en 
una de sus pa,rt:es, ,e~ art. 11 se dke que "se camprOlme1t1en a fomen­
tar o favoI1eeer inmediatamente y por todos los medios CODivenien­
ks la creadón de reservas aJcuá:titcas o terres'tres de dimensión o de 

(2) Aulló, M. (1955): Comentario sobre los efectos ,de los insecticidas modernos en 

los animales, principalmentet Aves e Insectos», Ardeola, vol I1, mimo L pp. 115-119. 

(3) Tato J . .l. (1956): "Notas sobre las Aves del Bosque de BcllvcrlJ, Boletín de 1« 
SQc. de Hist. Nat. qe Baleares, tomo n, pp. 49-57. 
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situación aipfo'Pialdas en que los ,pájlaros puedan anidar y criar sus 
poHaldas e::nS1egurildad y donde los páj aros m~gratorios pu.sldan asi­
mismo descansalf y encontrar su aUmento. con toda tran¡quilidlad". 

A esto se \ha comprometido nuestro Gobierno y esto es 10 que 
desde pstas páJ.gin:as se pide a!l E'Xicmo. Ayuntrumi'ento de Pa]ma de 
MaHorca, cosa nada más fádl de -conseguir cuando se tiene el mar­
co nautraJ. de Bel~ver, el cual s'e ver~a fa!voI'iecido por eil aumento 
de la po!biladó::n nildifkan te que, en SU luclha por la subsistenlcia, ha­
ria granesitrargo ,en los insectos dañinos, estrago no despreciable 
ya que, :Calmo ej e1miplo, dtar:emÜ's al "Parus major", nuestro FIB'­

rrerico, el más fádl. de repoblar all dotarle die nidos artici'aJJes, e¡ 
cua,l en su época de pono consume, (4) durantie sus veinte dÍ'as que .. 
pernnanece leTli 'el nido, 64 gramos de alimentos eneil.caso die una 
primera cría" ,y 139 gramos en el caso de una s'egunda, datos muy 
interesantes ya que sus ponadas son muy numerosas, die 9-'12 hue­
vos, alimentándose principa!lmente de insecltos y orugas dañinas. 

:Sólo con prepara,r yconserV'ar la v,egetacion arbustiva en lu­
gal1es adecuados, proteJerla contra :ras personas y animalles dañi­
ños y colocar nidos d~caja para los páridos, se conseguirían tres 
objetivos: cumplir eOn uncompmmvso int.c;rnalCional de nuestrc 
Gobierno, luchar contra la plaga de ,insectos y por último, demos­
trar nuestra .cultura a los extranjeros que todavía vienen a descu­
brir la "Wilti Sipain". 

Esta Reselfva de Aves Menores de Be]ilver podría ponerse al 
cuidado de un Consejo die esrpoedalisbas yafieionados (que no faJ­
tan en las orga:niza:ciones. adecuadas de nuestra ciudad), bajo la 
supervisión de 101s técnicos forestales del EX'cmo. Ayuntamiento, a 
cuyo ¡Presiden te y Concej al de Cultura me es grato dedicarles es­
tas líneas. 

Palma de Mallorca, Marzo de 1959 

(4) D. Laek, (1954): «The Regulation of Animal Numbers». 




